
 

Primer Sábado de Mes 

Jornada de Reparación al Inmaculado 

Corazón de María 

  



 

Al inicio de cada Santo Rosario 

Todos: 

¡Oh, Inmaculado Corazón de María!, 

traspasado de Dolor por las injurias,  

con que nosotros, pecadores, ultrajamos,  

tu Santísimo Nombre y tus Excelsas Prerrogativas. 

 

Aquí me tienes,  

indigno hijo Tuyo,  

postrado a Tus Pies  

y agobiado por el peso de mis culpas, 

vengo arrepentido  

y con ánimo de reparar las injurias, 

que a modo de penetrantes flechas,  

dirige contra Ti el hombre insolente y malvado. 

 

Deseo desagraviar  

con este acto de amor y entrega  

que hago delante de Tu Amantísimo Corazón, 

todas las blasfemias  

que se lanzan contra Tu Inmaculada Concepción, 

contra Tu Perpetua Virginidad  

o Tu Divina Maternidad; 

todas las ofensas que se Te infieren,  



 

debido al rechazo a Tus Apariciones y Mensajes  

o falta de honor a Tus Imágenes, 

y todas las ingratitudes  

con que los hombres corresponden  

a Tu Maternal Amor  

e Inagotable Misericordia. 

 

Acepta, ¡oh, Corazón Inmaculado!, 

esta pequeña demostración de mi filial cariño, 

junto con el firme propósito que hago  

de serte fiel en adelante, 

de salir en defensa de Tu Santa honra,  

cuando la vea ultrajada, 

y de propagar Tu Santo Culto  

y Tus Santas Glorias. 

 

Concédeme,  

¡oh, Corazón Inmaculado de María!, 

que viva y crezca incesantemente en Tu Amor, 

hasta verle consumado  

en la Gloria. 

Amén. 

  



 

MISTERIOS GOZOSOS 

 

Guía: Ofrecemos este santo rosario en reparación por los 

ataques sobre la Inmaculada Concepción de María. 

 

Todos: “Creemos que la Santísima Virgen María fue 

preservada inmune de toda mancha de la culpa original en el primer 

instante de su concepción por singular gracia y privilegio de Dios 

omnipotente, en atención a los méritos de Cristo Jesús Salvador del 

género humano...” 

Oración de página al inicio: ¡Oh Inmaculado Corazón de María!... 

 

Guía: 1° La Anunciación del Ángel a la Virgen María y la 

Encarnación del Hijo de Dios:  

 “El Arcángel Gabriel se presenta ante la Virgen María y le 

anuncia que será la Madre de Jesús. María dijo entonces: He 

aquí la esclava del Señor, que se cumpla en Mí según tu 

palabra”. Lucas 1, 38 

Si por el pecado hubiéramos muerto a la gracia, pidamos a la 

Virgen María resucitar con Cristo, por medio de una sincera 

confesión. 

Todos: “Dios mío, yo creo, adoro, espero y te amo. Te pido 

perdón por los que no creen, no adoran, no esperan y no Te aman.” 

Guía: 2° La visita de María Santísima a su prima Santa 

Isabel:  

 “En aquellos días, María partió y fue sin demora a un pueblo 

de la montaña de Judá a ver a su prima Isabel” Lucas 1, 39 

 

Pidamos la gracia de vivir la verdadera caridad cristiana. 



 

Todos: ¡Oh, Jesús mío! Esto es por Tu amor, por la conversión 

de los pecadores y en reparación por los pecados cometidos contra el 

Inmaculado Corazón de María. 

Guía: 3o El nacimiento de Jesucristo en el portal de Belén: 

 “Mientras se encontraban en Belén, le llegó el tiempo de ser 

madre; y María dio a luz a su hijo primogénito, lo envolvió en 

pañales y lo acostó en un pesebre” Lucas 2, 6–7 

Pidamos a la Santísima Virgen, el desprendimiento de todo lo 

terreno. 

Todos: ¡Oh, Santísima Trinidad! Te adoro. Dios mío, Dios mío, 

Te amo en el Santísimo Sacramento. 

 

Guía: 4o La presentación del Niño Jesús en el Templo:  

 “Cuando llegó el día fijado por la Ley de Moisés para la 

purificación, llevaron al Niño a Jerusalén, para presentarlo al 

Señor”.  Lucas 2, 22 

Pidamos a la Santísima Virgen la virtud de la obediencia. 

Todos: Por tu pura e Inmaculada Concepción, oh María, 

alcánceme la conversión de Rusia, de España, de Portugal, de Europa 

y del mundo entero. 

Guía: 5o El Niño Jesús, perdido y hallado en el Templo:  

Jesús se ha perdido. Tiene doce años. Acongojada y 

afanosamente la Virgen lo busca con resignación. Al tercer día, 

lo hallaron en el Templo en medio de los doctores de la Ley cfr.: 

Lucas: 2, 46 

 

Pidamos a María gran resignación cristiana ante la voluntad de Dios. 



 

Todos: Santísima Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo: Yo Te 

adoro profundamente y Te ofrezco el preciosísimo Cuerpo, Sangre, 

Alma y Divinidad de Jesucristo, presente en todos los sagrarios de la 

tierra, en reparación de los ultrajes, sacrilegios e indiferencias con que 

Él mismo es ofendido. Y por los infinitos méritos de Su Santísimo 

Corazón y del Inmaculado Corazón de María te pido la conversión de 

los pobres pecadores. 

 

LETANÍAS A SAN JOSÉ 

Señor, ten misericordia de nosotros     Señor, ten misericordia de 

nosotros 

Señor, ten misericordia de nosotros     Señor, ten misericordia de 

nosotros 

Cristo, ten misericordia de nosotros    Cristo, ten misericordia de 

nosotros 

 

Cristo óyenos                                       Cristo óyenos 

Cristo escúchanos                                Cristo escúchanos 

 

Dios Padre celestial,          Ten misericordia de nosotros. 

Dios Hijo, Redentor del mundo          Ten misericordia de nosotros.  

Dios Espíritu Santo                             Ten misericordia de nosotros. 

Santa Trinidad, un solo Dios             Ten misericordia de nosotros.  

 

Santa María,                  ruega por nosotros. 

San José,  

Ilustre descendiente de David,   



 

Luz de los Patriarcas,  

Esposo de la Madre de Dios,  

Casto guardián de la Virgen,  

Padre nutricio del Hijo de Dios,  

Celoso defensor de Cristo,  

Jefe de la Sagrada Familia,  

José, justísimo,  

José, castísimo,  

José, prudentísimo,  

José, valentísimo,  

José, fidelísimo,  

Espejo de paciencia,  

Amante de la pobreza,  

Modelo de trabajadores,  

Gloria de la vida doméstica,  

Custodio de Vírgenes,  

Sostén de las familias,  

Consuelo de los desgraciados,  

Esperanza de los enfermos, 

Patrón de los moribundos,    

Terror de los demonios,  

Protector de la Santa Iglesia,  

 

Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo: perdónanos, 

Señor. 



 

Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo: escúchanos, 

Señor. 

Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo: ten misericordia 

de nosotros. 

 

V.- Le estableció señor de su casa. 

R.- Y jefe de toda su hacienda. 

 

 

  



 

MISTERIOS LUMINOSOS 

 

Guía: Ofrecemos este santo rosario en reparación por los 

ataques en contra de su Perpetua Virginidad. 

  

Todos: "Creemos que la Santísima Virgen María fue virgen 

antes, durante y perpetuamente después del parto...” 
 
 

 
 

Oración de página al inicio: ¡Oh Inmaculado Corazón de María!... 
 
 

 

 

Guía: 1o El Bautismo de Jesús en el río Jordán:  

 “Apenas fue bautizado, Jesús salió del agua. En ese momento 

se le abrieron los cielos, y vio al Espíritu de Dios descender 

como una paloma y dirigirse hacia Él y se oyó una voz del cielo 

que decía: Éste es mi Mijo muy querido, en quien tengo puesta 

toda mi predilección”. Mateo 3,16-17: 

 

Pidamos a la Santísima Virgen, vivir nuestro Bautismo con 

fidelidad a Cristo Jesús. 
 

 

 

Todos: “Dios mío, yo creo, adoro, espero y te amo. Te pido 

perdón por los que no creen, no adoran, no esperan y no Te aman.” 
 

 

 

 

 

Guía: 2° La autorrevelación de Jesús en las Bodas de Caná: 
“Y como faltaba vino la madre de Jesús le dijo: No tienen vino. 

Jesús le respondió: ¿qué tenemos que ver nosotros? Mi hora no 

ha llegado todavía. Pero su madre dijo a los sirvientes: Hagan 

todo lo que Él les diga... Éste fue el primero de los  signos de 

Jesús y lo hizo en Caná de Galilea. Así manifestó su gloria y sus 

discípulos creyeron en Él”. Juan 2, 3-5 

 

Pidamos a María Santísima, saber corresponder al Señor. 

 

 



 

Todos: ¡Oh, Jesús mío! Esto es por Tu amor, por la conversión 

de los pecadores y en reparación por los pecados cometidos contra 

el Inmaculado Corazón de María. 
 

 

Guía: 3o El anuncio de Jesús sobre el Reino de Dios y su 

invitación a la conversión:  

 “Allí proclamaba la Buena Noticia de Dios, diciendo: El 

Tiempo se ha cumplido: el Reino de Dios está cerca. 

Conviértanse y crean en la Buena Noticia”. Marcos 1, 14-15 

Pidamos al Señor, nos envíe su Espíritu, para lograr una real 

conversión. 

Todos: ¡Oh, Santísima Trinidad! Te adoro. Dios mío, Dios mío, 

Te amo en el Santísimo Sacramento. 

Guía: 4oLa Transfiguración de Jesús en el Monte Tabor: 
“Mientras oraba, su rostro cambió de aspecto y sus vestiduras 

se volvieron de una blancura deslumbrante... Desde la nube se 

oyó entonces una que decía: Este es mi Hijo, el Elegido, 

escúchenlo” Lucas 9, 29-35 

Pidamos a la Santísima Virgen, reconocer en nuestros hermanos, 

el rostro de Jesús. 

Todos: Por tu pura e Inmaculada Concepción, oh María, 

alcanzadme la conversión de Rusia, de España, de Portugal, de 

Europa y del mundo entero. 

Guía: 5o Jesús instituye la Eucaristía:  

 “Mientras comían, Jesús tomó el pan, pronunció la bendición, 

lo partió y lo dio a sus discípulos diciendo: Tomen y coman esto 

es mi Cuerpo. Después tomó una copa, dio gracias y se la 

entregó diciendo: Beban todos de ella, porque ésta es mi Sangre, 

la Sangre de la Alianza, que se derrama por muchos para la 

remisión de los pecados”. Mateo 26, 26 



 

Pidamos a María Santísima, ser dignos depositarios del Cuerpo 

y de la Sangre de Jesús. 

Todos: Santísima Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo: Yo Te 

adoro profundamente y Te ofrezco el preciosísimo Cuerpo, Sangre, 

Alma y Divinidad de Jesucristo, presente en todos los sagrarios de la 

tierra, en reparación de los ultrajes, sacrilegios e indiferencias con que 

El mismo es ofendido. Y por los infinitos méritos de Su Santísimo 

Corazón y del Inmaculado Corazón de María Te pido la conversión 

de los pobres pecadores. 

 

LETANÍAS A SAN MIGUEL ARCÁNGEL 

 

 

Cristo, óyenos                                      Cristo, óyenos 

 

Cristo, escúchanos                               Cristo, escúchanos 

 

Señor, ten piedad de nosotros             Señor, ten piedad de nosotros 

Cristo, ten piedad de nosotros            Cristo, ten piedad de nosotros 

Señor, ten piedad de nosotros            Señor, ten piedad de nosotros

                            

 

San Miguel,                         Ruega por nosotros 

Tú, cuyo nombre es un relámpago, 

Tú, cuyo nombre es un himno a Dios, 

Serafín del incensario de oro, 

Elevada llama de amor divino, 

Perfecto adorador de Dios, 



 

Modelo de sumisión amorosa, 

Modelo de pronta obediencia, 

Leal servidor de Dios, 

Primer heraldo de la verdad, 

Primer defensor de la fe, 

Primer testigo de Dios, 

Instigador de la lucha contra Satanás, 

Ángel apóstol de los ángeles, 

Celador del Reino de Dios, 

Primer defensor de la justicia, 

Primer vengador del buen derecho, 

Abogado nuestro, 

Portador de las llaves del abismo, 

Tú que encadenas a Satanás, 

Justiciero de Dios, 

Portaestandarte de la Trinidad, 

Guerrero de armas de luz, 

Espada de Dios, 

Terror de los traidores y de los perjuros, 

Terror de los orgullosos demonios, 

Centella de Dios, 

Tú que llevas las siete estrellas, 

Vencedor de la primera guerra, 

Virrey de los ejércitos de Dios, 

Inspirador de valentía, 



 

Tú que guerreas por el mundo, 

Defensor de los hijos de Dios, 

Ángel que vale por mil ejércitos, 

Esperanza de los combatientes, 

Intrépido soldado de Dios, 

Refuerzo dado a las justas causas, 

Liberador de los oprimidos, 

Caballero de Dios, 

Ángel de los pastores de Navidad, 

Ángel de Cristo en agonía, 

Ángel de la aurora pascual, 

Consejero de Constantino, 

Guerrero del castillo del Santo Ángel, 

Protector de la unidad católica de España y de las Naciones 

hispanoamericanas, 

Cantor de los gozos marianos, 

Espejo del Altísimo, 

Ángel vicario del Verbo, 

Protector de la Iglesia militante, 

Consolador de la Iglesia purgante, 

Honor de la Iglesia triunfante, 

Tú, que recibes la confesión de nuestros pecados, 

Tú, a quien la Iglesia implora en nuestra última hora, 

Tú, cuya potente voz despertará a los muertos, 

Introductor de las almas al cielo, 



 

Asiste de Cristo en el Gran Día, 

Heraldo de las sentencias eternas, 

Precantor de las alabanzas divinas, 

El más elevado de los serafines, 

Príncipe de los nueve coros de Ángeles. 

Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo: perdónanos, 

Señor. 

Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo: escúchanos, 

Señor. 

Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo: ten 

misericordia de nosotros. 

 San Miguel Arcángel,                          ruega por nosotros. 

 

 

 

 

  



 

MISTERIOS DOLOROSOS 

 

Guía: Ofrecemos este santo rosario en reparación por los 

ataques sobre su Divina Maternidad y el rechazo de aceptarla como 

la Madre de toda la humanidad. 

 Todos: “Creemos que la Virgen María es verdadera madre de 

los miembros de Cristo... por haber cooperado con su amor a que 

naciesen en la Iglesia los fieles, que son miembros de aquella 

Cabeza” (cfr. Const. Lumen Gentium, 53) 

Oración de página al inicio: ¡Oh Inmaculado Corazón de María!... 

 

Guía: 1o La oración de Jesús en el Huerto de los Olivos:  

“La noche antes de su muerte en la Cruz, Jesús, que siendo Dios  

que lo iban a crucificar, sube al Monte de los Olivos a rezar. Y 

adelantándose un poco, cayó con el rostro en tierra, orando así: 

Padre mío, si es posible, que pase lejos de mí este cáliz, pero no 

se haga mi voluntad, sino la tuya” (Mt. 26,39) 

Pidamos a la Santísima Virgen, aprender a orar. 

Todos: “Dios mío, yo creo, adoro, espero y te amo. Te pido 

perdón por los que no creen, no adoran, no esperan y no Te aman.” 

 

Guía: 2o La Flagelación de Nuestro Señor:  

“Pilatos mandó entonces azotar a Jesús”. (Jn. 19,1) 

Pidamos a la Santísima Virgen, aprender a sufrir. 

Todos: ¡Oh, Jesús mío! Esto es por Tu amor, por la conversión 

de los pecadores y en reparación por los pecados cometidos contra el 

Inmaculado Corazón de María. 

 



 

Guía: 3º La Coronación de espinas:  

“Los soldados tejieron una corona de espinas y se la pusieron 

sobre la cabera. Lo revistieron con un manto rojo, y 

acercándose, le decían: ¡Salud, rey de los judíos!, y lo 

abofeteaban” (Jn. 19, 2- 3)  

Pidamos a la Virgen, aprender a aceptar pacientemente las 

humillaciones. 

Todos: ¡Oh, Santísima Trinidad! Te adoro. Dios mío, Dios mío, 

Te amo en el Santísimo Sacramento. 

 

Guía: 4o Jesús con la Cruz a cuestas camino al Calvario:  

“Jesús, cargando sobre sí la cruz salió de la ciudad para 

dirigirse al lugar llamado del Cráneo, en hebreo Gólgota” (Jn. 

19,17) 

Pidamos a la Virgen, aprender a aceptar y amar nuestra cruz. 

Todos: Por tu pura e Inmaculada Concepción, oh María, 

alcánceme la conversión de Rusia, de España, de Portugal, de Europa 

y del mundo entero. 

 

Guía: 5o La Crucifixión y Muerte de Nuestro Señor 

Jesucristo:  

“Cuando llegaron al lugar llamado “del Cráneo” lo 

crucificaron”. (Lc. 23, 33). Era alrededor del mediodía. El sol 

se eclipsó y la oscuridad cubrió toda la tierra hasta las tres de 

la tarde: el velo del Templo se rasgó por el medio. Jesús, con un 

grito, exclamó: “Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu”. 

Y diciendo esto, expiró. (Lc. 23,44-46) 

Pidamos a la Santísima Virgen llegar al último momento de 

nuestra vida, habiendo cumplido bien nuestra misión aquí en la tierra. 



 

Todos: “Santísima Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo: Yo 

Te adoro profundamente y Te ofrezco el preciosísimo Cuerpo, 

Sangre, Alma y Divinidad de Jesucristo, presente en todos los 

sagrarios de la tierra, en reparación de los ultrajes, sacrilegios e 

indiferencias con que El mismo es ofendido. Y por los infinitos 

méritos de Su Santísimo Corazón y del Inmaculado Corazón de 

María, te pido la conversión de los pobres pecadores.” 

 

Letanías al Sagrado corazón 

 

Corazón divino de Jesús     Ten piedad de nosotros 

Corazón amante y manso 

Corazón humilde y misericordioso 

Corazón del eterno Padre  

Principio del Espíritu Santo 

Corazón fiel a la divina Voluntad 

Corazón de Jesús, Corazón de la Virgen Madre 

Corazón herido por la lanza 

Corazón sacerdotal 

Fortaleza de los débiles 

Refugio de los pecadores 

Cordero encendido en el amor por el hombre 

Alegría y esperanza de nuestro corazón 

Corazón amado de nuestro corazón 

Vida y norma de nuestro corazón  

 



 

 

De todo pecado         Líbranos, Señor 

De la soberbia de la vida     

De la ceguera del corazón  

De la resistencia a la Gracia  

Por tu amor infinito al Padre celestial  

Por tu amor a María Virgen y Madre 

Por tu amor a todos los hombres  

Por tus eternos goces 

Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo: perdónanos, 

Señor. 

Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo: escúchanos, 

Señor. 

Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo: ten 

misericordia de nosotros. 

 

 

  



 

MISTERIOS GLORIOSOS 

Guía: Ofrecemos este santo rosario en reparación por quienes 

tratan públicamente de implantar en los niños indiferencia, desprecio 

y aun odio por esta Madre Inmaculada. 

Todos: "Creemos que según disposición divina, no se nos 

distribuye ninguna gracia sino por María; de suerte que, así como 

nadie puede ir al Padre soberano sino por el Hijo, de la misma manera 

nadie puede acercarse a Cristo sino por la Madre” 

Oración de página al inicio: ¡Oh Inmaculado Corazón de María!... 

 

Guía: lº La Resurrección de Nuestro Señor Jesucristo:  

“Al entrar al sepulcro, vieron a un joven sentado a la derecha, 

vestido con una túnica blanca. Ellas quedaron sorprendidas, 

pero él les dijo: No teman. Ustedes buscan a Jesús de Nazaret, 

el Crucificado. Ha resucitado, no está aquí” (Mc. 16) 

Todos: “Dios mío, yo creo, adoro, espero y te amo. Te pido 

perdón por los que no creen, no adoran, no esperan y no Te aman”. 

Por este misterio pedimos a la Santísima Virgen aprender a ser 

humildes y obedientes a la Palabra de Dios. 

 

Guía: 2° La Ascensión de Nuestro Señor a los cielos:  

“Ustedes son testigos de todo esto. Y Yo les enviaré lo que mi 

Padre les ha prometido. Permanezcan en la ciudad, hasta que 

sean revestidos con la fuerza que viene de lo alto. Después Jesús 

los llevó hasta las proximidades de Betania y elevando sus 

manos, los bendijo. Mientras los bendecía, se separó de ellos y 

fue llevado al cielo”. Lc. 24, 48-51 

Pidamos a la Santísima Virgen ascender diariamente en nuestra 

vida espiritual. 



 

Todos: ¡Oh, Jesús mío! Esto es por Tu amor, por la conversión 

de los pecadores y en reparación por los pecados cometidos contra el 

Inmaculado Corazón de María. 

 

Guía: 3° La venida del Espíritu Santo sobre María Santísima 

y sobre los Apóstoles:  

“Al llegar el día de Pentecostés, estaban todos reunidos en el 

mismo lugar. De pronto, vino del cielo un ruido semejante a una 

ráfaga de viento que resonó en toda la casa donde se 

encontraban. Entonces vieron aparecer unas lenguas como de 

fuego, que descendieron por separado sobre cada uno de ellos. 

Todos quedaron llenos del Espíritu Santo”. Hechos 2 

Pidamos a la Santísima Virgen que el Espíritu Santo nos ilumine 

para cumplir siempre la voluntad de Dios. 

Todos: ¡Oh, Santísima Trinidad! Te adoro. Dios mío, Dios mío, 

Te amo en el Santísimo Sacramento. 

 

Guía: 4° La Asunción de María Santísima a los cielos: 

“Finalmente, la Virgen Inmaculada, preservada inmune de toda 

mancha de culpa original, terminado el decurso de su vida 

terrena, fue asunta en cuerpo y alma a la gloria celestial (Lumen 

Gentium Cap. VIII, 59) 

Pedimos a Dios, vivir como lo hizo María aquí en la tierra, con 

sencillez y humildad, para alcanzar una santa muerte. 

 

Todos: Por tu pura e Inmaculada Concepción, oh María, 

alcánceme la conversión de Rusia, de España, de Portugal de Europa 

y del mundo entero. 

 



 

Guía: 5° La Coronación de María Santísima como Reina y 

Señora de todo lo creado:  

Apareció en el cielo una gran señal: una mujer vestida del sol, 

con la luna debajo de sus pies y sobre su cabeza una corona de 

doce estrellas. (Ap. 12,1). 

Pidamos a Dios la verdadera y filial devoción a María y la gracia 

de imitar fielmente sus virtudes para alcanzar el cielo. 

Todos: “Santísima Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo: Yo 

Te adoro profundamente y Te ofrezco el preciosísimo Cuerpo, 

Sangre, Alma y Divinidad de Jesucristo, presente en todos los 

sagrarios de la tierra, en reparación de los ultrajes, sacrilegios e 

indiferencias con que Él mismo es ofendido. Y por los infinitos 

méritos de Su Santísimo Corazón y del Inmaculado Corazón de María 

Te pido la conversión de los pobres pecadores.” 

 

LETANIAS AL INMACULADO CORAZÓN DE MARÍA 

Señor, ten piedad                                              Señor, ten piedad 

 

Cristo, ten piedad                                             Cristo, ten piedad 

Señor, ten piedad                                              Señor, ten piedad 

 

Cristo óyenos,                                                  Cristo óyenos,  

Cristo, escúchanos                                          Cristo, escúchanos 

 

Santa María,                                                     ruega por nosotros 

Corazón Inmaculado de María... 

Corazón de María, lleno de gracia... 



 

Corazón de María, vaso del amor más puro 

Corazón de María, consagrado íntegro a Dios 

Corazón de María, preservado de todo pecado 

Corazón de María, morada de la Santísima Trinidad 

Corazón de María, delicia del Padre en la Creación 

Corazón de María, instrumento del Hijo en la Redención 

Corazón de María, la esposa del Espíritu Santo 

Corazón de María, abismo y prodigio de humildad 

Corazón de María, medianero de todas las gracias 

Corazón de María, latiendo al unísono con el Corazón de Jesús 

Corazón de María, gozando siempre de la visión beatífica 

Corazón de María, holocausto del amor divino 

Corazón de María, abogado ante la justicia divina 

Corazón de María, traspasado por una espada 

Corazón de María, coronado de espinas por nuestros pecados 

Corazón de María, agonizando en la Pasión de tu Hijo 

Corazón de María, exultando en la Resurrección de tu Hijo 

Corazón de María, triunfando eternamente con Jesús 

Corazón de María, fortaleza de los cristianos 

Corazón de María, refugio de los perseguidos 

Corazón de María, esperanza de los pecadores 

Corazón de María, consuelo de los moribundos 

Corazón de María, alivio de los que sufren 

Corazón de María, lazo de unión con Cristo-  

Corazón de María, camino seguro del Cielo-  



 

Corazón de María, prenda de paz y de santidad 

Corazón de María, vencedora de las herejías 

Corazón de María, Corazón de la Reina de Cielos y Tierra 

Corazón de María, Corazón de la Madre de Dios y de la Iglesia 

Corazón de María, que por fin triunfarás 

 

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo:  

perdónanos, Señor  

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo:  

escúchanos Señor  

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo:  

ten piedad de nosotros 

 

Guía: Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios 

 

Todos: para que seamos dignos de las promesas de nuestro 

Señor Jesucristo. 

 

Guía: Os rogamos, Señor Dios, que nos concedas gozar de 

continua salud de alma y cuerpo; y que por la intercesión de la 

siempre Virgen Santa María, seamos libres de las tristezas de esta 

vida y gocemos de las eternas alegrías del cielo. Por Cristo Nuestro 

Señor. Amén. 

 

  



 

La Gran Promesa del Inmaculado Corazón de María. 

 

La Santísima Virgen dijo también a Lucía:  

"Mira, hija mía, mi Corazón rodeado de las espinas con las 

cuales los hombres ingratos lo hieren cada momento con sus 

blasfemias e ingratitudes. Tú, al menos, procura consolarme, y 

anuncia de mi parte que Yo prometo asistir en la hora de la muerte 

con las gracias necesarias para la salvación a todos los que en el 

Primer Sábado de cinco meses consecutivos, confiesen, reciban la 

Santa Comunión, recen la tercera parte del Rosario y me hagan 

compañía durante quince minutos, meditando los misterios del 

Rosario, con el fin de ofrecerme reparación."  

 

La práctica de esta devoción, paralela a la gran Promesa del 

Sagrado Corazón de Jesús a los que practican los Nueve Primeros 

Viernes de mes, es muy sencilla, y consiste en: 

 

1) Confesión Sacramental, que puede hacerse durante la semana 

antes o después del Primer Sábado de mes. 

 

2) La Comunión el mismo Primer Sábado de mes. 

 

3) Rezar una parte (cinco misterios) del Santo Rosario. 

 

4) Hacer compañía a la Virgen Santísima durante un cuarto de 

hora meditando o pensando en los misterios del Rosario. 

 

5) Hacer esto durante cinco primeros sábados de mes sin 

interrupción. 



 

 

6) Tener la intención de consolar, honrar y desagraviar al 

Inmaculado Corazón de María. 

 

A todo esto hace María Santísima la Gran Promesa de conceder 

en la hora de la muerte las gracias necesarias para la salvación. Quiere 

esto decir que no permitirá que muera en pecado mortal el que cumpla 

con las condiciones requeridas.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Pasos a seguir en cada meditación o contemplación  

1° Parte: Actos preparatorios  

1. Oración preparatoria: Ponerse en la presencia de Dios y 

pedirle la gracias necesarias para que todas mis intenciones, acciones 

y operaciones se ordenen puramente al servicio y alabanza de su 

divina majestad. Esta oración debe estar siempre al comienzo de toda 

meditación o contemplación. 

2. Primer preámbulo: proponerse la historia de lo que se medita 

o contempla, recordando o releyendo lo anotado mientras el padre 

predicador nos hablaba. 

3. Segundo preámbulo: trayendo a la memoria las 

circunstancias que componen la historia a meditar o contemplar: ver 

el lugar, los movimientos, los gestos, escuchar las palabras que dirían, 

etc.  

4. Petición: pedir a Dios lo que quiero y deseo alcanzar por la 

presente meditación o contemplación. 

2° Parte: Cuerpo de la meditación o contemplación  

Tema a tratar:  

Es el tema que el padre predicador nos ha dado en la charla. Se 

deben aplicar ejercitando las potencias: memoria, inteligencia y 

voluntad, para recordar, pensar y sacar provecho de lo meditado. Si 

es una contemplación habrá que usar más de la imaginación. 

No hay dos almas que recen de la misma manera, cada alma debe 

hacer uso de estas potencias de manera tal que más y mejor le ayuden 

a considerar la materia propuesta, y sacar de ella el mayor fruto 

posible. 

3° Parte: Actos conclusivos  

Coloquios: Es el momento más importante. Se trata de la oración 

afectiva con la Santísima Virgen y/o con Nuestro Señor Jesucristo y/o 



 

con el Padre Celestial, hablando como un amigo habla con otro, como 

un siervo con su señor, ya sea pidiendo una gracia, o culpándose por 

haber hecho algún mal, o comunicando cosas y pidiendo consejo en 

ellas. Toda la presente meditación o contemplación se ordena a éste 

momento. 

4º Parte: Examen de la meditación o contemplación  

¿Cómo he procedido en la presente meditación o 

contemplación?: si mal, miraré la causa del mal proceder, y 

descubriéndola me arrepentiré para enmendarme en adelante; si bien, 

daré gracias a Dios Nuestro Señor y procederé de la misma manera 

en adelante. 
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Por favor, no llevar. Gracias. 


